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ANUNCIOS Y COMUNICADOS • 

$ A precios convencionales. Redacción y 
Administración; en Caldas, casa de . don 
Laureano Salgado. 

¡ATENCION! 

En la imprenta de este pe
riódico se hallan á la venta las 
hojas de "Alteración de Rústica 
y Pecuam" para el corriente 
año. 

lelieve de la Redacción 
D E ENSEÑANZA 

IMPORTANCIA DE LA CONTABILIDAD 

t Uno de los conociir ientos más ne
cesarios en la vida, es, sin género 
alguno de duda, el de una buena 
contabilidad. Sin ella no hay econo
mía posible, orden ni ahorro. 

E l Estado, los centros oficiales y 
particulares, las empresas de contra
tación, necesitan una buena conta
bilidad para realizar sus fines con 
desahogo, claridad y exactitud. 

De una buena contabilidad depen
de enUa mayoría de los casos el re
sultado favorable de los negocios. 

E l comerciante, el industrial, el 
agricultor, en todas las categorías, 
deben de llevar con toda minuciosi
dad, exactitud y claridad meridiana 
sus libros; debe de saber en cual
quier momento el estado de sus ne
gocios, su Debe y su R a b ? r . 

En una buena contabilidad va la 
ganancia, dice un economista francés 

Y no solo los centros mercantiles, 
las oficinas todas de contratación de
ben de llevar en debida forma sus l i -
bros, sinó también los particulares. 
Una casa que no se ajusta á un presu
puesto, que no lleva su libreta de 
gastos c ingresos, será siempre una 
casa mal gobernada, que más tarde ó 
más temprano verá comprometido su 
crédito y caerá en manos de la usura. 

En esto, como en otras muchas 
cosas, es tan deficiente nuestra edu
cación, que apenas un cinco por 
ciento de nuestra juventud sabe lle
var una contabilidad por sencilla 
que ella sea. 

Si preparáramos á nuestras jóve
nes para que pudieran ser buenas 
esposas y buenas madres de familia, 
que generalmente no lo hacemos en 
ningün concepto, sin duda alguna 
que uno de los conocimientos en que 

más debiéramos de fijarnos sería el 
de una buena administración: la eco
nomía doméstica teniendo como ba
se la contabilidad. 

Cuando traspasamos la frontefti y 
nos fijamos en la educación de los 
pueblos civilizados, se sonrojan nues
tras mejillas considerando nuestro 
atraso, verdaderamente vergonzoso, 
criminal é inicuo; sobre todo en lo 
qué á la educación de la mujer res
pecta. 

Y no lo decimos sólo por la razón 
de que la mujer debe de tomar parte 
en los negocios de su marido y l le
var la dirección económica del ho
gar, sinó porque ellas podrían, con 
una mediana educación en contabi
lidad, encontrar un medio seguro de 
resolver el problema de la vida en
contrando productiva y honesta co
locación en toda clase de empresas 
mercantiles é industriales, como su
cede en otros países. 

Jamás olvidaremos el edificante 
espectáculo que en nuestra reciente 
excursión por Francia para estudiar 
los procedimientos educativos, he
mos presenciado. 

Academias repletas de jóvenes de
dicadas exclusivamente a l estudio 
de la contabilidad, redacción de co
rrespondencia mercantil, estudio de 
los elementos que entran en un nego
cio, móviles en que se inspira, for
mas de exposición, lenguaje que en 
cada caso ha de emplearse, etc., todo 
de un modo práct ico, metódico y fá
c i l . ¡Qué maravilla!. . . 

Y como consecuencia de esta edu
cación, millares de señoritas dedica
das a l despacho en los grandes al
macenes y encargadas en muchas 
oficinas de los libros, corresponden
cia, etc., todo lo cual suelen desem
peñar con esa delicadeza y minucio
sidad de detalles tan propios del fino 
espíritu de la mujer. 

Y tan generalizada está en aque
l l a como en otras naciones la inter
vención de la mujer en los asuntos 
mercantiles é industriales, que no 
entraréis en una peluquería de París 
sin que, antes de penetrar en el salón 
no sintáis una voz femenil que os 
pregunte que servicio deseáis y os 
extienda un taloncito con el precio de 
aqué l , que os cobra con la mayor 

figura. Es la administradora y cajera 
de aquella pequeña industria. 

Lo mismo os sucede en los demás 
establecimientos mercantiles é in 
dustriales. 

He observado también que en las 
casas de familia, aun las de más per
gaminos, la señora de la casa y ml-
guna de sus niñas llevan detallada
mente y a l dia la contabilidad do
méstica, haciendo sus presupuestos 
y cálculos para mejor resolver el 
problema de la vida. 

L a ciencia del comercio, como la 
industrial, se funda en principios que 
constituyen leí teoría, y trata de la 
aplicación de estos principios^ en lo 
que consiste la práctica. 

• Es una preocupación, una ridicu
la vulgaridad, generalmente muy 
generalizada, la ciencia de que basta 
para aprender el comercio pasar a l 
gunos años detrás del mostrador, en 
los almacenas ó viajando. Acaso esto 
baste para aquellos que se dedican 
al menudeo ó á obedecer dócilmente 
órdenes de un principal; pero ni esto 
es comercio, ni comerciante el que 
asi lo practica. • 

Además de la instrucción general 
necesaria á todg individuo que ha de 
vivir del público, en constante rela
ción con todas las clases sociales, 
necesita el comerciante, como todo 
hombre de negocios, completos y de
tallados conocimientos especiales, 
entre otros, las leyes que favorecen 
ó perjudican los cambios, la natura
leza y origen de los objetos con que 
ha de especular, medios de comuni
cación, el gusto de los pueblos y de 
los individuos, variaciones á que los 
precios de las cosas están sujetos, 
etc., etc. . teniendo estos conocimien
tos como base la contabilidad, sin la 
cual no puede darse un paso seguro. 

Parece proverbial en nuestra patria 
el horror á las matemáticas aplicadas 
á l a vida, á la riqueza. Y es necesa
rio que el Estado, como director 
obligado a l fomento de la riqueza 
nacional, y el individuo como direc
tamente interesado en la buena mar
cha de sus negocios, dediquen pre
ferente atención á estas materias de 
fácil aprendizaje, positivos resulta
dos é inmediata aplicación á todas 
las manifestaciones de l a vida social. 

y sobre todo que los jóvenes que ha
yan de dedicar sus energías a l comer
cio y á las industrias, se impongan 
en materias tan útiles como impres
cindibles, que manejadas con acier
to puedan abrir las puertas de un r i 
sueño porvenir. 

Alejandro gcreado jgillán 
Profesor del Colorió León X H I 

Villagarcia. 

ilegría p e pasa 
A D I O S , J A U J A I 

Guando yo era chiquit ín, el ideal de 
todos los nifios de mi tiempo, era aquel 
famoso país de Jauja, cantado en ale
luyas por mil anón imos poetas, en 
donde nos aseguraban que se comía 
sin trabajar. 

i ¡Guantas veces me quedé dormido, 
soñando en tan incomparable t ierra, 
con sus casas de tu r rón , sus templos 
de m a z a p á n , sus calles de azúca r pie
dra, sus árboles cubiertos de jamones 
y sus fuentes manando leche meren
gada! 

Allí se echaba uno á la bartola con 
la panza para arriba, y le caía en la 
boca el m a n á del cielo; y hasta exist ía 
la piadosa costumbre de.-, a tar los pe
rros con longanizas. 

Guando llegué á hombre, ful tari 
Cándido, que cont inué creyendo á pie 
juntillas en las gangas de tan venturo
so pa í s . 

Y me eché á rodar por el mundo 
abajo, en busca de Jauja. 

Y conmigo iban las cuatro quintas 
partes de los españoles , en pos del 
mismo ideal. ¡ N ü m e r u s stultorum infl-
n i tas es t! 

¡Pero, ay, adiós nuestros sueños fan
tásticos! ¡Ya se lo llevó todo la trampa! 

Hoy, leyendo un periódico , me 
quedé frió como Burgos, al leer el si
guiente auténtico telegrama; «EL HAM
BRE EN JAUJA. Lacena 25 (6 farde).—-
En la aldea de Jauja, dependiente de este 
Municipio, se presenta con caracteres alar" 
mantés la crisis agrícola. Los moradores, 
afligidos por el hambre, demandan socorros.» 

¡Que decepción! ¿De modo que todo 
aquello que nos contaban cuando é r a 
mos niños, resulta pura filfa? 

¡Nos han engañado como á chinos! 
L a célebre Jauja que todos cre ímos 
un país m á s lejano todavía que el de 
los Reyes Magos, se halla nada me
nos que en España , y sus moradores 
se mueren de hambre ¡Que horrible 
sarcasmo! 

L a leyenda dorada de las casas de 
tur rón , templos de m a z a p á n , calles de 
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azúcar piedra, árboles cubiertos de 
jamones y fuentes manando leche me
rengada, es otra leyenda más que se 
derrumba con estrépito ante nuestras 
plantas cerrándonos el camino del 
ideal. 

Ni una sola ilusión nos queda en 
pie ¡Ya no nos deja el hado adverso, 
ni siquiera él consuelo de soñar! 

¡Ay! Este triste telegrama, nos ha 
arrebatado el único patrimonio de los 
desdichados; la esperanza. 

Todos llevamos dentro de nosotros 
la idea de mejorar de fortuna sobre l a 
tierra; y en pos de ese fantástico ideal, 
caminamos fatigados, pero animosos. 
Aspiración tan natural, la satisfacía 
perfectamente el país de Jauja, Yo era 
uno de los que pensaban arribar algün 
dia á aquella bendita tierna de promi
sión. 

¡Mi gozo en un pozo! ¡Allí también 
se muere uno de hambre! 

4A que tabla nos agarramos ahora? 
Desvanecido ya el país de Jauja, 

ningún ideal queda en pie sobre la 
tierra, Hay que buscarlo más allá 3e 
la tumba. 

No nos queda más que un recurso: 
buscar el medio de ganar el eielo, 

Ahora solo falta que el día menos 
pensado se nos descuelgue cualquier 
periódico con el siguiente telegrama: 
«Cí'e/o, 28 {6 tarde)—Santos ham
brientos amotináronse.—Declarados 
en huelga once mil vírgenes é innume -
rabies mártires de Zaragom^—Aten-
iado contra San Pedro.-Clausura del 
Paraíso» 

¡Y entonces si que la hicimos buena! 
Porque aquel dia (permita Dios que 

tal no suceda) ante la humanidad, llo
rosa, exánime y sin esperanza, se le
vantará con los brazos abiertos, cruel, 
inmutable y sin entrañas ¡el dolor 
eterno! 

Porque el dolor, no engaña, ni es 
fantástico, ni se declara en huelga j a 
más. 

¡Estamos aviados! 
Pero, no asustarse señores, He ido 

demasiado lejos. 
Aunque el ideal de Jauja se ha des

vanecido, quedan todavía bastantes 
ideales sobre la tierra, para que cada 
uno escoja el que mejor le parezca. 

Y en cuanto á lo de cerrar la gloria, 
no pasa de ser una hipótesis dispara
tada, sin pies ni cabeza. 

De mi, sé decir, que aún conservo 
dos ideales: uno que espero ver satis
fecho en este mundo, y el otro má:" 
allá de la tumba. 

E l de ultratumba es el cielo; que si 
se gana por haber amado mucho y 
sufrido más, me parece que ya me lo 
tengo ganado, y aún me sobra un 
pico. 

E l de tejas abajo, me lo reservo con 
el permiso de ustedes. Solo diré que 
para el ideal de la banda de allá, pon
go mi esperanza en Dios. 

Y para el de la banda de acá... en 
D Eduardo Iglesias Añino-

Ahora veremos cual de los dos me 
falta. 

EQWQUC Labarta 
(Prohibida la reproducción.) 

icllpses y destellos 
LA HOJA DE MI ALMANAQUE 

En sus días 
á mi muy querido y respetado 

Don José Salgado. 
E n el alma agradecida 

jian nacido 4os gemelos: 

E l c .riño que le guardo 
y el respeto que le debo. 
Aquc!, me pide cantares 

, sin las reglas de precepto, 
y éste formal me reclama , 
las rimas del sentimiento, 
y aunque el car iño me manda 
y yo aí respeto obedezco, 

* quiero dejar complacidos 
estos dos hijos que tengo. 

Pobri torrente de ideas 
que buljes en mi cerebro 
¿complacerás el car iño 
y a g r a d a r á s al respeto?... 

Han p isado varios a ñuá 
¡camina tan pronto el tiempo! 
que aun me parece que vivo 
en aquel Caurel desierto, 
unas m o m a ñ a s de niev# 
con ignorados senderos^ 
donde solitario y triste 
ensayé mis pobres versos. 
U n corazón nobil ís imo, 
humaniiario, modesto, 
d é l a provyicia regía 
el m á s elevado puesto « 
y buen gobernante, hizo 
con la caridad concierto 
en los imborrables dias 
de aquel fratricida duelo. 
Un grito de amor rimado 
que se me escapó del pecho, 
hizo el cimiento al ca r iño , 
fué la base del respeto... 
de entonces acá el destino, 

#de cerca como de lejos, 
un día marcó en el alma 
y como del alma, eterno. 
L a gratitud, le dió tintas 
y así mi almanaque impreso 
el diez y nueve de Marzo 
es la hoja que conservo. 
¡Quien inspirarse pudiera! 
¡Ay si remoLitantío el vuelo 
las cadencias del lenguaje 
aprisionara un momento! 
Yo pedir ía á la tierra 
cuanto puede dar, y al cielo 
la ventura que merece 
la felicidad que «nlielo. 
Si es gloria, gloria infinita. 
S i es amor, amor intenso. 
E n el hogar, bienandanzas. 
E n la familia, consuelos. 

E n esa fiesta onomást ica 
que con V , yo celebro 
y quo me inspira el car iño 
y que me ordena el respeto, 
reciba aqueste romance 
que le dedica un coplero, 
humilde voto que rinde 
el culto del pensamiento. 

Arturo g á i K Í ^ 
Faro de Rúa , Marzo de 1905. 

tisbando 
Mirada retrospectiva.—¿Si serán cerriles? ó 

¡qué falta de pea y acial!—Para los que to
man «Moka» y cenan opíparamente.—Otra 
capacidad.—Milésima con zancos.—-Espe
rando el santo advenimiento en el limbo 
de los jasto$,~ldQ cabeza al rio.—Buenas 
noches caballeros.—¿No sería lo mismo cas
cote que teja?—La vara... por los lomos,— 
¡Vaya unas preciosidades! 

No me sorprende ver á Rohespier 
cocear el sentido c o m ú n . 

Según cuentan las crónicas , de c a 
chorro, y a el animalito se complacía 
en tirar mordiscos á la teta. Aun no le
vantaba la pata para hacer aguas á la 
pared y y a no le atrapaba un galgo en 
cor re r la . 

Sin pasar de qais vel qui , adorna
ban su grueso y colorado morrillo, 
las calabazas por racimos. 

Obtenida en media docena de años , 
por unanimidad, la patente de borrico 
en un Instituto de segunda enseñanza , 
tornó á los campos de su pueblo natal 
donde no tardó en volver grupas con
tra el pesebre. 

Rocín, ó al menos tal lo parec ía , no 
obstante su esencialidad bor r iqueña , 
supo aprovecharse en la dehesa, vaya 
si supo, de la beber ía de unos ino
centes pastores, e n s e ñ a n d o la oreja 
como final de cuentas. 

Potro ya , en tres lustros, fué agra-

i ciado con tres gruesas de suspense?^ y 
un accésit en Betanzos. # 

L a casual idad deparóle mi íchofü-
cacel y pienso en abundancia y enjae
zado de lo fino, pretende disfrazarse 
agachando las orejas, su naturaleza 
de borrico. 

¡Hasta tuvo la osadía de asomar el 
morro por las puertas do un tribunal 
de oposiciones! 

—Tate ¿qué preguntan? No, no en
señemos la oreja. Con mi frescura y 
e* Enciclopédico; tosiendo recio, mi
rando con a l taner ía , escupiendo fuerte 
y con buena ropa, voy á dejar tama
ñitos á todos mis con\ ccinos, quo al 
verme los espolones que eché ¡cual
quiera dice que son esparaoanes, que 
brotaron en mis cor re r í as , por las 
sendas de perdición! Yo me encarga
ré de decir que los tengo, sí; y cansa
dos de luchar por la regenerac ión del 
pueblo, 

¡¡¡Se necesita cinismo, desve rgüen-
za yjpoco relieve/// 

Después de esta ojeada retrospecti
va, que juzgamos convenient ís ima, 
sino necesaria, pasamos á entrar de 
lleno en el actual momento histórico 
y «A un... equivocado» empieza Pla
tón por contestar en la forma que verá 
el que leyere. 

4 
* * 

¿Para qué toda esa a lgarab ía , Adol-
f i to í 

Yo no he conocido hombre m á s 
pzregrino que éste, me decía en cier
ta ocasión una víctima de sus cosazas. 
Y , así Dios me salve, si hay posibilidad 
da que exista quien tenga ideas m á s 
yeregrinas. Miren, que valerse de una 
errata de'imprenta para fundamentar 
1 >s argumentos que emplea en serio 
p \ r a combat i r a l a d v e r s a r i o político, 
no se le ocurre m á s que á estos inge
nios p&regr inés como el de Adolñto 
(empleo el diminutivo por el mucho 
car iño que le profeso). 

A la gente del oficio, no les h a b r á 
causado novedad, y á la que no lo sea, 
no debió e x t r a ñ a r el hallar impresa la 
palabra republicanas, donde el buen 
sencido, antecedentes y consiguientes 
de lo escrito, están diciendo r e p ú 
blicas. 

Decíamos en «Relieve de la Redac
ción» y con el epígrafe de «Demócra
tas y republ icanos» en un pár ra fo , lo 
siguiente que copiamos textualmente 
«Creen, los primeros, ó sean los de
m ó c r a t a s , que las reformas d e m o c r á 
ticas pueden ser planteadas lo mismo 
en las m o n a r q u í a s constitucionales 
que en las republicanas. E l buen sen
tido de nuestros lectores nos releva de 
insistir en que la palabra esa republi
canas fué adulterada y pasó inadver
tida, pues, si bien después de confec
cionado el n ú m e r o / nos sorprendió 
la errata, su misma enormidad, no 
nos preocupó. No volver íamos á ocu
parnos de ella, si no fuera porque sir
vió de base á la monserga del fondo 
de nuestro colega local. 

l is taría bueno que siguiendo tu s i s 
tema le dijese Platón: 

- So morral, poner p a ñ o a l pulpito, 
no es lo mismo que poner el p a ñ o al 
púlpito, que es lo que de los consi
guientes de tu escrito so deduce qui
siste decir, y que no dudo dir ías : ¿Aca
so poner a lbarda es lo mismo que po
ner la albarda? 

¿Por ventura voy á creer yo que te 
sientas Platón para soltar esta atroci
dad? Nemo da quod non habet. ¿No 
ves D, iVemo cerri l , que ese cfot es ó 

d e E e v ^ ^ T s i ; bercera persona del 
^•e»ente'(le i dicativo del verbo do, • 
a s ^ a x é f ^ e d í , datum? 

Lo que y a n o j n e parece que sea 
errata, es aqueífo de «Cosas an t i t é t i 
cas que se repelen como los polos 
magnét icos». Lo a n t i t é t k j ^ ' M s c ^ 
en el Enciclopédico, verás quír tengo 
razón) se repele siempre ó deja' d e ^ 
serlo, mientras que los polos m a g n é 
ticos, tanto se atraen, como se repe
len según sean positivos o negativos. 

Pero bueno, esto es una comparan
z a do las tuyas. 

Francamente que tenéis razón para 
suponerme adulador cuando, no obs
tante veros tan cerriles, no os mando 
sujetar con pea y acial . 

¿Quién les (fijo á ustedes que se ha 
llaban reunidas en esa cobacha demó
cratas y republicanos? Si nó tenéis 
soldadura posible y esto bién á la v i s 
ta está, los que en ella os congregá is . 
Los que, como los puerco-espines de 
ia fábula, intentaron juntarse, pero 
que no se lo consintieron las agudís i 
mas p ú a s de su cerdosa piel, buscan 
el calor, la vida en la unión, pero les 
separa la molestia de su espinosa con
dición y los aniquila el frío mortal del 
odio .que los hace tiritar de rabia de 
verse juntos, > por lo tanto no pueden 

j a m á i s unirse. 
* 

* * 
—¡Feliz Arabia! ¡Maldito Antoni o 

¿ p o r q u é no hab ía s de procurar ca f é 
de moka, sin tener que molestar á los 
clientes matutinos, vespertinos y noc- * 
turnos, pidiéndoles los cuartos? —Gá
llate; que no nos oiga nadie; ya cobra
rás.—¿Por qué estos ricachones ta... ta
caños no habían de darnos resuelto á 
los zánganos el maldito problema de 
ce/iar?-Hasta esos mez... mez...quinos 
240 del ala, se me niegan en esta m a l 
dita ocas ión .—Pías . . . p í a s . . . tón, toma 
café de moka y cena ó. . .o . . ,ooo. . .pipa-
r amen te ; a s í le engorda la tripa.—Adol
fo, dile eso para ajarlo.—Qre.Qv&n que 
es por envidia, si lo hago yo. 

¡¡¡Cómo á él le llueven tocinos y la 
longaniza se la dan por brazas, como 
la cuerda de esparto y de balde, no 
tiene que pagar al casero por una r a 
zón parecida á la que Perogrullo, á la 
mano cerrada llamaba puño , ve layü! 

—Bien lo sabe Adolñto. L o que tie
ne de gorr is ta y burro Pla tón, le es tá 
p i n í i p a r r a i o ¿Verdad que sí? 

Lo primero es un soliloquio de 
lésima; estas son consideraciones de 
Platón ¿Estamos? 

No venirme con la desima de que 
no nos entendemos. 

Más claridades no se las dice nadie 
aunque paguen bieif. 

* * 
S i pictor ve l í tp inge re . As i da p r in 

cipio Ovidio á su Arte poética; s í un 
pintor quiere pintar , tomadas undi -
g¿¿e«de aquí y de allá» piernas, busto, 
brazos, bigotes, cabeza; sin corres
pondencia, proporciones y d e m á s , el 
resultado del retrato, tiene que ser un 
chuchumeco, sí sale pequeño ; un a la r -
bio, sí grande. 

L a s piernas como de dientes de ras
trillo (vulgo angazo); el busto como 
de coginete de picapedrero; la cabeza 
como do mascarón de proa «Ecce 
Homo» . He aquí á mi hombre-

Noventa y tres cent ímetros de uiu-
ñeco ambulante, parlante y odiante. 
Ta l es Milésima en lo físico. 

Pongan ustedes de remojo este m a 
marracho desde los dias de la gloriosa 
septembrina y traten de infiltrarle hu
manidades, hasta los días de la regen-
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cia; háganlo b a C ¿ i l ! e ^ | B P P | c o c é d i -
• miento de cw/ías; p í n t e n l o ^ i q̂ Bfê n 

de totóna y apruébenl^de n\v§fóá¿cor-
diadurante, ía ra^rior ediul del Monar 
ca, busquenle colocación en el Nuevo 
Mundo y luego reexpídanlo como mer 
caRCia ¿ajeriada, sanéenlo como la pe 
se^i enferma y llévenlo de tribunal en 

^ tribunal á ver si cuela, y, aquí no en
tro, allí me echan. ¡He aquí el sabio! 

—Ved aquí, la otra capacidad. 
> 

* * 
Veamos lo que escribe. 

—Ah, eres lu, Milésima. Que atroci
dad, ¿crecemos, eh? 

— ¡Platón! ¡Platón! Paquidermo del 
injierno que Dios confunda, aoestruz, 
idiota, mala - (no le §alió) imbécil.,. 

—Qué lástima que no te hiciesen los 
pantalones para andar con zancos 
¡Verdad que para lo que le pagas al 
sastre! 

—Incoherente, voluntad enferma, 
cerebro descarrilado y antropométri
camente considerado, anómalo con 
relación á la rasa. 

—¡¡¡Guasón!!! 
- —Pezuñas, cuatro estómagos, siete 
vientres, ninguna sustancia gris-

—¡Taday, cochinada!!! 
* * 

—¡Ah Milésima, Milésima! 
¿Qué vidaesla tuya?¿En quien crees, 

á quien amas, en quien esperas? 
Judiazo. E l Mesías ya vino ¡Solo 

tu quedas en el limbo de los tontos es-
• perando el advenimiento del Preste 

Juan de las Indias. 
Te absuelvo, porque eres un irres

ponsable, según iu nada sospeshoso 
testimonio. 

* 
Me dices en tus cositas que aunque 

ganes á los prohibidos, no habrá quien 
te tire de cabeza al rio 

Lo creo. Cuida de que no te tires tu 
por lo otro. 

Tiraste por la ventana poriio quae 
tibicontingity como tus ahorros no 
te permiten ciertas bromitas, puede 
que te dé por ahí; con lo que no per
dería nada !« Gramática, el sentido co-
mün y hasta la señora Verdad. 

* 
* * 

—¿Qué no queréis desde la fecha 
nada con Platcn?¿Qué no os hace gra
cia ningún a? 

—Maldita. Lo creo, flado en vuestra 
palabra; que es «l colmo. L a fianza, 
es de primo cartello. 

Buenas noches, caballeros. 
* * 

También á mi me conmueve el ver 
á la intemperie las maderas del tejado 
de la plaza del pascado! 

E s un rinconcito, verdad, pero nos 
da una congoja cuando no hay que 
censurar. 

jSi les fuera lo mismo, en vez de teja 
les cubriríamos de cascote! 

Al Alcalde que legítimamente em
puña la vara, no pueden, sin calum
niarle, decir que esta se doblegó al 
peso del que dirán, ni se quebró á la 
altura del bolsillo del chaleco y para 
cerciorarse de esta verdad expóngan
se á algún varapalo y verán, como al 
pobre Sancho le decía Don Quijote; que 
la razón de que le duelan los lomos, 
es porque los alcanzo de cabo á rabo. 

No tiene la estúpida vanidad de gus
tar i todos, nuestra primera autoridad 
local. 

Esto se queda para los buenos mo
zos de '¡(La Democracia». 

p**Histórico y de actualidad. 
I —Hola, señor de Camisolín, ¿Como 
j oífren que le vá? Así non m á s ; yo l le -
I gué resien. Viajeros aLtren , E s c l a v i 

tud también. . . 
(Milésima huyendo el bulto y en

trando en lo que f u é de Barrote)— 
A-. , dios, mujer. 

— S i señor , yo le conosin allá. A oslé 
lo llamaban Tipiti y Seisdoble ¡qué ba
sura! Lo de Seisdoble ¿seria por lo vo
luminoso? Si non abulta tanto como el 
verduguillo que traigo en el portamo
nedas! 

(Milésima desde los salones encar
nados llenos de efluvios, etc., etc., pero 
sin asomar la/eto)—Mal,. , maldito sea 
un mú. . .muuu. . .n ic ipa l que no te lleva 
á la cárcel .. 

— ¡Miren el fantasioso! \Denio de 
Cartoduntoü! 

¡¡¡Hasta Esclavitud, Milésima!!! 
Algo mucho me parece de crónica 

hebdomedaria, pero no ha de faltar 
quien diga. 

Dio lo pague que todo e miólo. 

glaton 

icos de iociedad 
Profundamente emocionado ya no puede 

mi alma ocultar por más tiempo los senti
mientos de gratitud, que abriga, no solo 
hacia mis queridos feligreses, todos los cua
les rivalizan en secundar mis humildes ins
piraciones, aunque para ello sea necesario 
hacer sacriflcioslpecuniarios, sinó hacia los 
demás vecinos de esta ilustre Villa. 

Si en alg-ún corazón, anidase la duda de 
la relig-iosidad del pueblo de Caldas, no tiene 
para desvanecerla, más que recordar, entre 
otros muchísimos que en estas cuartillas 
me proponga reseñar, por ser hartos cono
cidos del público, los siguientes hechos: 

1. ° La reciente adquisición de una pre
ciosa imag'en del glorioso patriarca San Jo
sé tamaño natural y una magnífica anda de 
nog-al negro barnizado, ambas obras de arte 
donadas á la asociación Josefina, canónica
mente erigida en la parroquial de Santa 
María. 

Por los señores don José Ru'bal Várela 
con 500 pese-tas y don David Rey García 
con 300. 

2. ° Contribuyeron también, para g'astos 
de la función y de un precioso estandarte, 
de raso blanco, con el escudo del glorioso 
santo pintado al óleo, por un reputado ar
tista de la ciudad Compostelana, doña Jo
sefa Carou de Salgado con 100 pesetas, don 
José Rey Suárcz residente en la República 
Arg-entina eon 100, D. Francisco Pereira 
con 75 y el Sí. Cura de Pastoriza en Coru-
ña, con 25. 

Doña Manuela Fernández viuda de Balles
teros, donó la varita de plata y su señora 
madre, doña Luisa Ferrer viuda de Fernán
dez, las aureolas. 

3. ° La íunción solemnísima que el día 
19 dedicaron al mismo los asociados de es
ta villa y comarca, en la que predicó un 
elocuentísimo sermón el Rdo. P. PabioSán-
chez del convento de Padrón, reflejándose 
en todos los semblantes la emoción que sus 
palabras producían en el ánimo del inmen
so auditorio. 

4. ° La sorprendente procesión que á las 
cuatro de la tarde recorrió las calles de la 
Herrería, Travesía de Sag-asta, Oliva, Rúa 
vieja y regresando á la Igiesia al anoche
cer, en la que llevó el estandaite elSr. Rui-
bal, á cuya deferente invitación correspon
dieron, acompañando con vela la inmensa 
mayoría de este pueblo y como en apretado 
haz se vieron contundidas todas las clases so
ciales. 

Actos de desprendimiento y entusiasmo 
como el realizado el 19 de los corrientes, 
dejan huellas tan profundas en el alma que 
con dificultad borrará el tiempo. 

Ahora sólo me resta, en nombre de los 

asociados y de su digma Presidenta doña | 
Dolores Rey y en el mió, tributar las más j 
expresivas gracias, tanto á los señores do
nantes, como á cuantos lian contribuido 
eon su óbolo á la solemnidad de dicha tiesta. 

Igual demostración de gratitud tengo 
que hacer al Sr. D. Francisco Búa y de^iás 
í e l i g i w s . que han contribuido con sus do
nativos para la adquisición del guión in
signia, que ha de llevar el mayordomo del 
Santísimo en la procesión do. dicha tiesta, y 
cuya lista se publ icará oportunamente en 
las columnas de este periódico. 

Oastor Suárez 
Caldas 28 de Marzj de 1905. 

l e c o r í e s y Iotas 

Hemos tenido el gus4o de saludar a 
la bella y distinguida#seflorita Gande-

J a d a Seoane, que hace días se halla 
entre nosotros al lado de su amiga la 
señora viuda de Bayón (D.a Carolina), 

t Mucho ce lebra r íamos que no se de
cidiera á regresar tan pronto á Cun-
tis, su residencia hab i túa^ permane
ciendo todo el tiempo posible entre 
nosotros, donde cuenta con numero
sas s impa t í a s . 

E s la segunda vez que recibimos co 
r r e s p o n d e n c i a a n ó n i m a d e C u n t i s , dan
do cuenta de sucesos que ignoramos 
que clase de fundamento puedan tener 
y á los que como es consiguiente, no 
d a m ó s publicidad. Una vez pudo sor
prendernos el titulado Corresponsal 
con una firma supuesta, pero lo que 
es desde entonces pierde inút i lmente , 
papel, tinta y timbre el gracioso. 

L o que s i , le encargamos, es no des
cuide de dar un repaso á la Gramát ica 
¡Valiente borrico para corresponsal! 

Hállase completamente restablecido 
del ataque gripal que le hizo guardar 
cama por algu/nos días , nuestro queri
do amigo don Luciano García Torres. 

Celebramos muchís imo la mejoría 
del car iñoso amigo y le enviamos por 
ella nuestra mas cordial felicitación. 

A l hacer alusión en uli «atisbo» al 
expediente famoso que promete á sus 
lectores el colega de los escogidos, hu
bimos de emplear alguna frase que al
guien estimó como una censura á los 
dignís imos vocales que constituyeron 
la junta revolucionaria de Caldas y en 
especial al qu^ fué nuestro querido y 
respetado amigo D. Juan Roca, que lo 
presidió. 

Tan lejos de nuestro á n i m o semejan
te idea. L a caballerosidad y honradez 
de aquellos poliiicos; el entusiasmoque 
pusieron en la meritoria Jabor de 
emanciparnos del feroz caciquismo 
que nos tenia convertidos en verda 
deros parias, no les consent ía gastar 
sus energías en persecuciones. Fueron 
dignos y honrados y casi todos ellos 
bajaron ya a l sepulcro, rodeados de ¡a 
aureola de virtud que con sus hechos 
conquistaron en vida. Cumplieron c ó 
mo buenos y nos legaron su ejemplo 
digno de imitar. 

Conste asi. 

Ha fallecido en Arcos, partido de 
Carballlno, don Máximo, hermano de 
don Francisco Pereira, procurador de 
los tribunales de esta V i l l a . 

Enviamos á su distinguida familia 
nuestro mas séntido pésame. 

También ha fallecido en Sietecoros, 
un hermano del Sr . D. Jesús Navia 
procurador de los tribunales de este 
pueblo. 

A c o m p a ñ a m o s en su justo dolor á 
la familia del finado y especialmente á 
nuestro buen amigo don Jesús . 

E l lunes dio á luz un robusto niño 
la esposa del jefe de la guardia munici
pal, de esta vil la, D. Juan López Casás, 

Reciban las Sres. de López Casás 
nuestra enhorabuena. 

Con objeto de pasar algunos días a 
lado de los señores de Mosquera (don1 
Fermín) en cuya casa so hospeda, ha
ce días se encuentra entre nosotros 
doña Antonia T-mório de Mart ínez, es
posa de nuestro distinguido amigo el 
Excmo. Sr . B ; Justo Mart ínez . 

Sea muy bien venida la distinguida 
dama. 

A g e n o í a de negocios 

ü n querido amigo nuestro, persona 
de respetabilidad, competencia y hon
radez reconocidas, ha circulado estos 
días atentas invitaciones con el objeto 
de establecer en esta vi l la una Agencia 
donde puedan hallar con verdadera 
economía , facilidades para ventilar 
toda clase de asuntos, tanto judiciales, 
como administrativos todas las perso
nas que lo necesiten. 

Cuenta con activos é influyentes co
rresponsales en Madrid y Pontevedra 
y en casi todas las poblaciones impor
tantes de España , así como también 
en las capitales de todas las naciones 
de Europa y Amér ica , 

' También cuenta con el apoyo y coo
peración de abogados, procuradores, 
y peritos acreditados. 

Muy pronto daremos m á s p •rmeno-
res sobre tan necesaria como impor
tant í s ima creación que viene á Henar 
un hueco que desde muy ant iguó se 
deja sentir en esta localidad. 

Hemos tenido el gusto, de saludar en 
esta población al señor don Adr ián 
Torreira que ha permanecido entre 
nosotros tari solo algunas horas. 

Regresó á Santiago el jueves. Que 
lleve feliz vi ;.ic. 

L a «Electra Popular de Vigo y Re-
dondela», en la Junta generaf ordina
ria celebrada én Vigo en treinta de 
Marzo úl t imo, después de aprobar la 
Memoria y Balance del primer ejerci
cio de 1904, acordó también aprobar 
la dis tr ibución de beneficios propuesta 
por el Consejó de Adminis t rac ión en la 
forma siguiente: 

5 por 100 para fondos de reserva. 
Divideo Jo activo de 10 pesetas por 

acción, libre de gastos y el remanente 
de -4.634'71 pesetas para a íenciohes 
de 1905. 

L a General Gallega de Electricidad, 
en su Junta general ordinaria celebra
da en Madrid en 14 de Marzo ú l t i m o , 
también acordó distribuir á sus accio-
n i s t á s un dividendo activo de 10 pese
tas por acción. 

L a diferenca que se observa en los 
dividendos que hizo esta sociedad en 
años anteriores, consist ió en el ostia-
ge del año últ imo que obligó á dicha 
Sociedad á tener encendidos sus mo
tores auxiliares alimentados por c a r -
bón, cuyo costo pasó de sesenta m ' l 
pesetas. 

'ímp. de-Fray, Prudencio ̂  

E n la Imprenta de este periódico 
se hallan á la venta libros de Regis
tro para Nacimientos, Matrimonios 
y Defunciones. 

L I Q U I D A C I O N 
De una gran partida de supe-

| rior alambre inglés paraí pa
rras en el B a ^ a r d ' o 

! B r a s i l e i r o de 

I L i l i s CI® Tc*§*s*eSa 

Ha sido nombrado secretario del 
Ajuntamiento de Rivadeo, el que lo 
es actualmente de Lamas , D. Lucas 
Micó. 

Enviamos á nuestro querido amigo 
la mas cordial felicitación. 

a r r i e n d o ; 

Se hace de una casa, sita en la p la 
zuela de Mart ín de Herrera, dónde , 
tiene su establecimiento «La Caste
llana». 

In formará del precio y condiciones 
su propietario Manuel Pérez García . 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis



SERVICIOS DE L A COMPARlA TRASATLANTICA 
Linea de Ouba y Méjico 

11 di» 20 saldrá de Santander y el 21 de la Coruña, el ya por 

ALFONSO X I I I 
4lreet&meDt« para Habana y Veracruz. Admite pasaje y cargo para Costafirrae y Pacífico 

traiborio en IJabana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones pa-
r» ti litoral de Cuba é Isla de Santo Domingo. • 

Linea de Venezuela-Colombia 
11 día 11 saldrá de Barcelona lo vapor 

MONTEVIDEO 
áirtcUmtnte para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cipz de la Palma. Puerto 
lito, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curagao, Puerto Cabello y la Guayra,« 
admitiendo pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el fe-
rroearril de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos 
admiti pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral 
dt Cuba y Puerto Rico. Se admite pisaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Ri
to y para Santo Domingo y San Pearo de Macorís, con trasbordo en Habana. También 
mrf a para Maracaibo, Campano y Trinidad con asbordo en Curacao. 

Linea de Filipinas 
11 día 1.° y el 29, saldrán de Barcelona los vapores 

ISLA DE PANAY y ALICANTE 
dlritamenta para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbor
do los puertos de la Costa Oriente de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y 
Áustraiia. 

Linea de Buenos Aires 
11 día 1.* saldrá de Villagarcía, y el 7 de Cádiz, el vapor 

LEON X I I I 
directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

Línea de Canarias 
Hl dia 17 saldrá de Barcelona, y el 22 de Cádiz, el vapor 

V I L L A V E R D E 
dirtetamente para Casablanca, Mazagan, Las Palmas, Santa Cruz dé la Palma y Santa 
Croa de Tenerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia. 

Linea de Tánger 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércolet. y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Servieio al Rio de la Plata 
El da 1.° de Abril de 1905, saldrá de Villagarcía para Montevideo y Buenos Aire?, el 

vapor correo 
LEON X I I I 

de 7.000 toneladas y 15 millas de marcha. 
Conducen estos vapores correos, oficialmente la correspondencia y admiten pasajeros 

de 1.a 2.° 3.* preferente y 3.a ordinaria. , 
Los de 3.* clase tienen excelente servicio de mesa, litera con colchón, cabezal y cober

tor de lana, comida superior variada y siempre con vino, asistencia médica y quirúrgica 
gratuita á bordo para los pasajeros. 

Estos vapores son los más fovorecidos por los pasaieros españoles y encalan en Villa-
garcía al regreso de América. 

De las demás condiciones y precios, informarán en Villagarcía los agentes de la com
pañía 

SRES. HIJOS DE JOSÉ GABC1A REBOREDO 

i r " 

Compañía de Vapores del PACIFICO 
VAPORES CORREOS INGLESES 

SALADAS DE LOS PUERTOS D E V I L L A G A R C I A Y VIGO CADA 14 DIAS 

PARA 

Montevideo, Buenos Aires/ 
Punta Arenas, Coronel, Talcahuano, 

Valparaiso y Puertos del Pacifico hasta el Callao, 
con escalas alternadas en 

Pernanbuco, Bahía, y Rio Janeiro 

PRINCIPALES VAPORES DE LA COMPAÑIA 
Ortona 
Orizaba 
Oroya 
Oruba 
Orotava 
O ra vi a 

de 8.000 toneladas 
de 6.300 — 
de 6.300 — 
de 5.600 — 
de 5.600 — 
de 5.500 — 

Oropesa 
Orissa 
Orellana 
Orcatia 
Iberia 
Ligur ia 

de 5.317 
de 5.317 
de 4.821 
de 4.803 
de 4.661 
de 4.648 

toneladas 

E l ORELLANA y^el ORCANA no admiten pasajeros de 2." clase. 

Fechas de salida de Villagarcía y Vigo en 1904 
ENERO 
FEBRERO 
MARZO 
ABRIL 
MAYO 
JUNIO 

25 
23 
22 
19 
17 
14 

JULIO 
AGOSTO 
SEPTIEMBRE 
OCTUBRE 
NOVIEMBRE 
DICIEMBRE 

12 
9 
6 
4 

i y 2 9 
27 

Admite pasajeros de primera, seg-unda y tercera clase y carga. 
Los de tercera clase tienen excelente servicio de mesa y litera con colchón, cabezal y 

cobertor de lana. La comida superior, variada y siempre con vino. 
Asistencia médica y quirúrgica á bordo para los pasajeros. 
De las condiciones y precios informará en VIGO el agente D. Manuel Bárccna y Fran 

co, en VILLAGARCIA, CARRIL y CALDAS 

L 

T I P O G r R 
D E 

I 

C A L L E DE L A O L I V A , I , C A L D A S DE R E Y E S 

En la Imprenta de este periódico que cuenta con abundante surtido de tipos elegantes y modernos 
se confeccionan toda clase de trabajos como son: 

Esquelas de defunción^ Recordatorios^ Participaciones de enlace y bautizo, Tarjetas de visita y 
anunciadoras, Besalamanos, Carnés para baile, Folletos, Facturas, Papel y sobres timbrados, Car(e-
l é f y Anuncios de vapores, etc., etc., etc. 

También se hacen toda clase de impresos para Ayuntamientos y Juzgados municipales. 

K c o n o m í a e n los precios. 
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